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Se presentan y documentan varios casos de geofagia en la Puna Saltojujeña;
lue¡go de ensayar una breve explicación biológica y cultur,al de este fenómeno, en
general, se pasa a encuadrar los casos aludidos dentro de esta explicación. Por
último .se relaciona la práctica geofágica con la antropología sanitaria y se ade-
lantan algunas conclusiones normativas.

Several ~ases of geophagy in the Puna Saltojujeña are presente di and documented
in this paper. After testing a brief hiological and cultural explanation of these facts
in general, the cases mentioned are placed into this explanation. Lastly, geophagical
practice is related with sanitary anthropology and some normative condusions are
advanced.

Esta breve nota tiene varios propósitos que son los siguientes, sin
orden de importancia: 1) documentar los casos concretos de geofagia
a fin de aumentar una casuística poco menos que inexistente; 2) en·
sayar la interpretación de los mismos a través de sus dos vertientes
posibles: la biológica y la cultural; 3) colocarlos, dentro del contexto
más comprensivo del umweltantro'pológico (paisaje físico, estada so-
cial, ete.); 4) valorar los resultados obtenidos desde el punto de vista
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de una medicina sanitaria que, en cierto caso, por sus puntos de enfo-
que teórico, su metodología y sus fines, podría ser llamada, mejor,
(.ntropología sanitaria y, 5) Yúltimo propósito, esbozar algunas pautas
normativas a fin de mejorar los inconvenientes que plantea la geofagia.

En mérito a la brevedad propuesta nos remitimos a la monografía
de Laufer (1930) para todos los antecedentes acerca de la geofagia
y de su difusión mundial, así como por una importante lista biblio-
gráfica; por nuestra parte hubiéramos podido citar otros casos, como
f:'steúnico que transcribimos a modo de muestra tomado de D'Orbig-
uy: " ... observé a un indio que llevaba, no sin mucho trabajo, una
arcilla gruesa en medio de capas de cantos rodados. Creí que era para
iJacer alfarería, pero una persona que me acompañaba me aseguró
que esa arcilla sirve de alimento a los indígenas y que se vende con
ese fin en los mercados; recogí muestras y comprobé más tarde la
Exactitud de esa afirmación. A los aimarás les gusta mucho y la em-
plean para sazonar la comida, mezclándola especialmente con papas.
Lsa arcilla, de la cual daré el análisis en la parte geológica, contiene
mucho sílice; los aimarás no la comen por necesidad, como lo hacen
los otomacos, puesto que tienen carne y legumbres en abundancia. El
aprecio que tienen por ella no es más que la consecuencia de esos
gustos depravados de ciertos niños y mujeres enfermas, que terminan
por morir víctimas del uso exclu ivo de ese alimento. Los habitantes
de La Paz hacen de ella un objeto caro" 1 (1958: 575); pero con
esto sólo-conseguiríamos enriquecer un muestrario de hechos curiosos,
lo cual no entra en nuestros propósitos enunciados.

En la reglOn que consideramos, como parte del NW folklórico
argentino, encotramos algunas prácticas de distinta intención en las
cuales se: ingieren pequeñas porciones de tierra. En Punta Corral,

1 "Ese gusto de los aimarás paceñ<>s por la tierra es tanto más original cuanto
que hasta el presente sólo se manifiesta en las regiones muy cálidas, mientras que
la elevaci.ón de La Paz puede hacerla considerar una región fría o, a lo sumo, tem-
plada" (nota de D'Orbigny).



lujuy, en relación con el fervoroso culto a la Virgen homónima, algu-
nos devotos nativos toman "tierrita de la Virgen" que, a veces, son
trocitos de adobe arrancados de su santuario 2. En la puna jujeña
cierto tipo de "aire" -entidad nosográfica típica de la medicina fol·
klórica- se trata con "agüita" en la 'que se ha disuelto tierras de doce
colores distintos 3. Del mismo modo, en la terapéutica lugareña para
combatir el "susto" -otra entidad nosográfica tradicional- se suele
utilizar, como ingrediente de un remedio para beber, tiena del lugar
en donde el enfermo adquirió su dolencia.

Al lado de estas prácticas de geofagia de carácter religioso y médi·
co, existen otras como la que consiste en ir tomando pequeñas por·
ciones de tierra del camino, a lo largo de un viaje de varios días, ya
sea sobre las apachetas o en sitios especiales que pueden ser a la
vuelta de una cuesta, etc. En estos casos sí, a veces, se supone 'que de
esta suerte se alej an los peligros de un "a punamien to", en otros,
equivale a una toma de fuerza proveniente de la "madre tierra". Re·
cordamos a la vecina de una localidad distante de San Antonio de los
Cobres que, herida, caminó toda la noche hacia ese centro urbano en
procura de asistencia y socorro, y que mientras cubría las varias
leguas "corpachaba ", es decir, brindaba a la tierra, la clásica ofrenrla
de coca y alcohol, a la vez que llevaba a su boca un poco del polvo del
sendero, en una especie de "bárbara comunión", como alguien pensó
definirla.

La geofilia y la geofagia -fuera de todo supuesto de alotriofagia-
constituye un fenómeno universal, histórico y presente, y América,
etnográfica, colonial y folklórica, ofrece numerosos y variados
ejemplos.

En la puna aTgentina esta tradición, de raíces religiosas, mágicas,
supersticiosas y terapéuticas. es viviente y nada se opone a que se
suponga que inspire directamente actos de ingestión de tienas o que,
de un modo indirecto, canalice formalmente otras compulsiones.

2 Véase RUNA, X, 1967, 307.
3 Véase RUNA, IX, 1958-195'), 20'5. En la localidad de San Antonio de los Cobres,

y aun en la propia ciudad de Salta (mercado), se venden las tierras de doce
colores: c)'guayro.



Para explicar la geofagia se recurre --descartadas las razones de
perturbación mental, de neurosis u otra motivación psicológica- a la
necesidad inconsciente de reponer, en el organismo afectado, algunas
substancias que, por distintos motivos, no existen en cantidad suficiente
en el mismo. Estos motivos pueden ser una alimentación habitual
cualitativamente deficitaria, disfunciones endócrinas y la presencia de
parásitos intestinales que aprovechan o destruyen determinados ele·
mentos.

A veces la falta de alimentos nitrogenados e, incluso de sal, entre
pueblos americanos nativos de economía básicamente agrícola, expli-
caría sus hábitos geofágicos 4. Otro, ejemplo puede ser el siguiente
-que tomamos del doctor Paoli (1964:47)- en el cual la apetencia
de comer tierra provenía de la carencia de oligoelementos en la leche
que era la base de la alimentación: "Vivía en una granja de Inglaterra
una niña de 16 meses, con sus padres; éstos observaron, desde que
pudo gatear, cómo se llevaba tierra a la boca y la deglutía; pero la
consulta médica provino de despertarse la niña todas las noches sin
poder conciliar el sueño; además de la palidez, la única anormalidad
observada, era la del cabello, seco y desprovisto de brillo. El examen
hematológico reveló un cuadro de anemia por deficiencia de hierro.

Como la pequeña paciente se nutría principalmente con leche re·
chazando otros alimentos, y el veterinario regional había informado
que la de esas zonas estaban afectada por una insuficiencia de' cobalto,
se resolvió instituir un tratamiento a base de jarabe de cloruro cobal·
toso durante treinta días en dosis de 1 mg diario de dicha sal; al
cabo de unos días la niña dejó de comer tierra, comenzó a dormir
normalmente y regularizó todas sus funciones hasta curarse definiti-
vamente".

La ingestión de sales calizas o alcalinas, por ejemplo, tiza y yeso,
se ha observado en criaturas con insuficiencia de las partiroides que,
como se sabe, es una de las reguladoras del metabolismo del calcio.
Por último y sobre todo teniendo presente que en Africa negra existe
una gran frecuencia de parasitosis hematelmíntica -en especial la
anquilostomiasis duoden al- y que ésta es concomitante con la geo·
fagia, se ha supuesto que los hematelmintos destruyen en el organismo



que los hospedan ciertas substancias que por abundar en la tierra,
se tratan de recuperar con su ingestión 5, aunque esta práctica sea
inconsciente o se le atribuyan otros propósitos.

En ocasión de un viaje de investigación antropológica que reali-
záramos a la puna Saltojujeña, en el transcurso del verano de 1962
-algunas de cuyas conclusiones abordamos en otros trabajos--, tu-
vimos oportunidad de entrar en contacto directo con un hecho poco
común, que la literatura especializada registra con el nombre gené'
rico de geofagia.

Nuestro primer contacto con el hecho, tuvo lugar en el paraje de-
nominado Cangrejillo, ubicado en el borde sudoriental de las Salinas
Grandes de Jujuy, debido a circunstancias fortuitas, ya que nos detu-
vimos a aprovisionarnos de agua potable en una vertiente que se halla
en el lugar.

El suelo de uno de los bordes de la misma, desprovisto del tapiz
vegetal' que tiene el resto del piso, presentaba una consistencia -lige.
ramente plástica, por las características arcillosas del terreno en ese
sitio.

En aquella oportunidad pudimos observar a un niño del lugar, A. A.,
amasar un poco de esta tierra humedecida por el agua que derraman
los habitantes del lugar al extraerla con sus recipientes, y llevársela
a la boca; operación que repitió al cabo de unos minutos; suponemos
que lo había hecho al menos una vez más, momentos antes de nuestra
llegada. La cantidad de barro que se llevaba a la boca era del tamaño
aproximado de un caram'elo. Su padre nos informó,- luego, que su otro
hijo también solía hacer lo mismo.

Posteriormente pudimos informarnos de otros hechos, algunos de
ellos en Sey (Jujuy) y aun en San Antonio de los Cobres (Salta),
permitiéndonos sus casuísticas enrolarlos en el grupo que fundara el
caso de Cangrejillo.

Sin embargo, otros hechos documentados por nosotros respondían,
sin lugar a dudas, a otras motivaciones de clara filiación cultural,
como es la geofagia 'que se emplea -prescindiendo de enumerar las



diferentes técnicas- en la terapéutica del susto, y en circunstancias
como las que refiriéramos en otro párrafo 6.

Aquellos casos que, como el observado por nosotros en Cangrejillo,
estaban desprovistos de componentes culturales, al menos en sus mo-
tivaciones directas, sugerían otra explicación. Su consideración tendría
que realizarse en el marco de la biología, figurando en nuestra val o-
l"ación de los mismos, la posibilidad de altas parasitosis como gene·
l"adoras del fenómeno; asimismo observamos la posibilidad de que
correspondieran a un déficit nutricional, fundamentalmente carencia
de minerales. Nuestro enfoque interpretativo -como hipótesis de
trabajo- se hacía plausible, dadas las condiciones de salubridad e
higiene de la población, así como por el rígimen dietético deficitario
de principios esenciales, de una alimentación culturalmente tradi-
cional.

Planteado así el problema, nos propusimos la investigación de la
geofagia observada, en las dos líneas básicas en que la hemos dividido:
la cultural y la biológica.

Si bien como antropólogos nuestra atención principal debía estar
puesta en los fenómenos que emanan de la cultura, preferimos abarcar
las dos vertientes indicadas, por la implicancia que para una antro·
pología normativa tienen estos dos aspectos del problema, como ve·
remos oportunamente por un lado, y por el otro, porque desue el mismo
punto de vista antropológico, no es recomendable esta dicotomía.

El análisis negativo de 92 muestras de materia fecal que hemos
realizado -ver anexo 1- entre pobladcrres de la región, fundamental·
mente de San Antonio de los Cobres y Cangrejillo, ambos de Salta
y Tres Morros de Jujuy, descartaría a la parasitosis como causa de
los hechos observados, sobre todo si se tiene en cuenta que las mues·
tras corresponden a la mayoría de esos casos. El resultado es particu.
larmente significativo, si se analizan las precarias condiciones sani.
tarias y de higiene, en las cuales se desenvuelve la vida de esta po·
Llación, más aún, teniendo en cuenta la VIgenCIa de geofagia por
caUSas culturales.

6 Por supuesto que estas enumeraciones no agotan los ejemplos de los casos de
este tipo y no completan la exégesis de la patología y terapéutica del "susto", que
habría que intentar en otro trabajo.



Esas condiciones, coadyuvantes de toda infección parasitaria, ca·
recen, para el caso que analizamos, de la significación que tendría
para los habitantes de otros complejos ecológicos, en virtud de las
peculiares condiciones climá ticas y geográficas de la región. La gran
amplitud térmica entre el día y la noche, a lo largo de todo el año;
el bajo índice de humedad; la falta de materia orgánica en el suelo
-ver Anexo II- y la ausencia de determinados huéspedes interme·
diarios, entre otras cosas, imposibilitan completar el desarrollo del
ciclo biológico de aquellas especies parásitas que, como el ancylostoma
duodenale. se les atribuyen la capacidad de producir en el hombre
-como viéramos- las condiciones intrínsecas propicias para el des·
arrollo del hábito geofágico.

Por su parte, la otra causa como supuesta componente del hecho,
estaba dada por la probable carencia específica de ciertos productos
-sobre todo de minerales- en razón de un régimen nutricional defi·
citario de esos principios. Esta circunstancia se apoya, por un lado,
en una concepción alimenticia orien tada por la tradición, y por el
otro, como resultado de las condiciones geográficas que imposibilitan
el cultivo, sobre todo de a'quellos productos con aportes específicos de
substancias minerales y vitamínicas. Esto hace que deban proveerse
de alimento en aquellos sitios que los producen en demasía. El comer·
cio de trueque, que todavía practican en las zonas de los valles y
oasis, fundamentalmente, cumple en parte con ese requisito subs·
tancial. Los productos alimenticios adquiridos por el trueque de los
productos puneños -lana, barracán, ponchos, sal. etc.- están inte·
grados por las mercaderías que satisfacen las necesidades de aqnella
concepción nutricional en vigencia, que señaláramos, y que la tradi·
ción mantiene casi intacta. Además, el pago de los jornales en casi
todas las explotaciones mineras, se efectúa mediante mercadeTÍas en
!'u mayor parte, siendo éstas, las que conforman la referida orientación
alimenticia, apoyada en el maíz. El intercambio de productos que se
realiza a través del comercio de tI1.1eque, se resuelve, fundamental·
mente, en favor de este producto y de harina; además procuran la
obtención de alcohol, coca y azúcar. La ingestión de proteínas animal
es muy pobre, ya que es escaso el consumo regular de carne, y caSI
nulo el de leche, huevo, etc.

Los resultados del estudio del regImen nutricional - ver anexo
III- efectuado en 45 individuos de San Antonio de los Cobres y
Cobres de Salta, y Sey de Jujuy, todos ellos pertenecientes en su to·
talidad a la población escolar, probarían, a nivel clínico, las conse·



cuencias biológicas de dicho régimen, carente - precario al menos-
de aquellos principios nutricionales básicos para la salud.

Las encías presentan, en el 80 % de los casos, sintomatología pato-
lógica. Se encuentran casos de gingigivitis marginales, gingivitis gene·
ralizadas, papilas inflamadas y papilas sangrantes, debidas, presumi.
hlemente, y sin excluir otras etiologías, a insuficiente aporte de vi-
tamina C.

La mucosa bucal de algunos casos se muestran muy pálidas, debido
a factores carencia les, probablemente a hierro y vitaminas, etc., lo
que podría interpretarse como sintomatología anémica. El desarrollo
abdominal prominente de numerosos niños (35 %), indicaría, des·
de el punto de vista que se analiza, falta de proteínas en la dieta.
Por su parte, la piel presenta anormalidades factibles de atribuirse
a la carencia de vitamina A, como son la hiperqueratosis folicular y
la piel muy seca. No descartamos, para este último caso, que las con·
diciones climáticas de extrema sequedad, contribuya a resaltar la
manifestación de ese signo, pero nunca a producirlo por propia grao
vitación; mas, si se tienen en cuenta que no son únicos como signos
carenciales, sino que forman parte de una constelación semiológica
más amplia.

El análisis osteo-muscular completaría este examen clínico nutrí·
cional. El 67 por ciento de los casos presen tan signos de anormalida·
des, asimilables a una marcada desnutrición, como lo indican la
cscapula alal;a" el ensanchamiento dia-epi/isiario y el surco de Harri.
Son (un solo caso).

De este estudio clínico nutricional, y teniendo en cuenta los resul·
tados negativos de los análisis de materia fecal, interpretamos a los
signos clínicos que hemos resumido, como índices de las causas
que, a nuestro juicio, generarían el hábito de la ingestión de tierra,
en aquellos casos en que las motivaciones de tipo cultural quedan cla·
ramente descartadas.

No obstante lo señalado más arriba, cabe consignar aun -por la
implicancia que le daremos en nuestras conclusiones - que los regí·
menes dietéticos reales de los comedores escolares de la región (Sey,
Cobres, etc.) no incluyen a nuestro juicio, por las siguientes causas
que resumimos a continuación, los principios nutricionales que debie·
ran tener, en virtud de los fundamentos que los gestaran: 1) los pro·
ductos empleados en la elaboración de las comidas son originarios
de sitios muy alejados, lo cual los encarece en demasía, y en esta re·
gión en particular, agravado por la falta de vías de comunicación



apropiadas, produciéndose así un detrimento de la capacidad adqui-
sitiva de las partidas presupuestarias - ya de por sí exiguas - que
redundan en perjuicio de la calidad nutricional de la comida que se
elabora, que debiera constituir, inequívocamente, su fundamento pri-
mordial, aun cuando en relación a su cantidad, se consideren satisfe-
chas las exigencias de volumen de la fisiología digestiva; 2) el fun-
c:onamiento de dichos comedol'es, está a cargo de personas nativas,
'que ponen en juego, en materia culinaria, y condicionadas por las
posibilidades presupuestarias señaladas, aquellos recursos que le brin-
da el saber tradicional. A esto debemos agregar, que el personal do-
cente que los controla, desconoce, fundamentalmente por falta de ase-
soramiento, la problemática alimenticia y sus consecuencias.

Estos problemas que resumimos en los puntos precedentes, indican
un importante esfuerzo mal orientado de recursos y personas, que
terminan por no satisfacer los fundamentos de creación de estos co-
medores, cuales son los de alcanzar, a través de ellos, una alimenta-
ción conveniente, que reditúe favorablemente en la salud, y por ende,
en el rendimiento intelectual de los educandos 7.

Observado así el problema, los planes de nutrición de los come·

7 La economía de' este trabajo noS impide desarrollar, o por lo menos ínsistir
sobre una seríe de cuestiones que sólo podemos mencionar de paso, pero, a propó-
sito de la relación de la geofagia puneña con el régimen d.etético de los comedores
escolares, no podEmos a menos que agregar algunas reflexiones más fuera de texto.
En efecto, planteado así el problema, el resultado real de los comedores hace que
la alimentación d'e la población escolar sea tan deficitaria en elementos esenciales,
como en aquellos sectores de la población infantil (pre-escolar) no afectados por
el funcionamiento de los mismos, como lo demuestran los exámenes clínicos nutri.
cionales referidos.

Por otra parte cabe consignar, que aunque el aporte nutricional de los comedores
escolares satisfagan esas necesidades especificas, no cumplimentadas por la dieta
regíonal, el problema que surge de dicha dieta carencial -sobre todo en lo que se
refiere a una de .sus consecuencias, que hace al interés del quehacer educacional,
cual es el hajo rendimiento escolar- seguirá subsistiend'o. Efectivamente, la pobla-
ción infantil que se ínicia en la actividad escolar, tiene una trayectoria de 7 u 8 años
de vida pre-escolar, cuando no más. La desnutrición marcó ya, en el transcurso de
ese período, en mayor o menor grado, y con carácter que puede considerarsc
irreversible, su secuela nefasta en el sistema nervioso central del niño, que carecerá,
así, de una base somática adecuada, sin deterioros, para el normal desarrollo de
EU potencial intelectivo.

Es pués evidente, que si se modifica ,.ólo la alimentación escolar, se consegmra
atenuar la práctica geofágiea, pero no eliminarla, porque ésta está vinculada a un
problema total de cultura.



dores escolares, resultan una ilusión. Un completo asesoramiento Ido·
neo deberá tener como base la consideración del niño en toda su etapa
preescolar, adquiriendo así la dualidad materno-infantil, una signi-
ficación de primordial importancia para los planes sanitarios y de
educación en la región. Sin duda este mismo aspecto no concluye en
este planteo, pues el problema mencionado no es sino una parte de
un problema mucho más amplio: la cultura en su conjunto. Es por
esta razón teórica y metodológica que toda actitud sanitaria para eli·
minar las prácticas geofágicas, y la preocupación educacional por me·
jorar el rendimiento escolar, no deben encararse si antes no se ha pla-
nificado una modificación de esta cultura folk.

Por último, la gran uniformidad geográfica y cultural de la amplia
región puneña, nos sugiere extender a todo su ámbito nuestras con·
clusiones. Además, alguna de éstas, producidas con sentido metodo·
lógico, son válidas para cualquier área geográfica y las culturas que
contengan.

1". Los casos de geofagia saltojujeña estudiados - y que pueden
ser extendidos a toda la región - se explican median te componentes
biológicos y culturales.

2l1• Que si una alimentación dietéticamente insuficiente es princi.
pal causa biológica, esta misma es, a su vez, de explicación cultural.

3l1• Por lo tanto es aconsejable en las actuales circunstancias, y
como algo inmediato, modificar cualitativamente la alimentación su·
plementarias que se brinda en los comedores escolares y propender a
la mejor cumplimentación de la atención materno infantil, y

4~ tener siempre presente que cualquier cambio específico que se
intente, debe hacerse con la perspectiva de la totalidad del cuadro
cultural puneño. Principio metodológico válido para todas las regio.
nes y para todos los planes que contemplen el desarrollo y bienestar
de las comunidades.



«Se examinaron en total 92 mnestras de mnteria fecal r"dbiendo el material
en ;¡olnción formolada, lIlétof1o qne si bien presenta el inconveniente de no
permitir el e"tudio de los trofozoiros, era el único aplicab!", dada];¡, distancia
existente entre la zon:l de origen y el centro de estndios.

Solamente tres mnestras dieron resultado positivo, encontrándose en todas
ellí1s el mismo p:tni.;¡ito : formas quísticas de Entamoeba hislolytica (diselltérica).
No se ob:ser,aron proglótides de l'aellicL ni helminlos adlll tos, Ili sns h llevos, ni
otros elementos parasitarios.

Llama poderosamente 1:1M,ención el bajo ínf1ice de parasitosis lla11:1(10,qlle
contrasta con el de otras zonas, especialmente ;¡i recordamos qne exi"te Ilna
relación in\'ersa entre el nlÍmero de pacientes parasitario .y el grado de cultura
o progreso de la población, por lo cnal es de suponer qne han incidido ot,ros
factores tales como: hábitos alimenticios, constitncióll <lel snelo, ausencia de
hnéspclles intermediarios y condiciones climáticas.

Los informes recogidos por el b"cario confirman esta suposición aRí como
también el protocolo del análisis del snelo realizado. Es evidente qne en con-
diciones como las descriptas no pneden evolucionar pnrÍLsitos tales como el
AncylostoJna ilnoclencLle, AsccLris llLlnbricoiclcs, StTonguiloiclcs stej'coHllis, etc.

En lo qne se refiere al origen del peqneüo foco a Amcbiasis (todos de San
Antonio de los Cobres) es de supouer la existencia <le alguna fuente de agua
coutaminada por deyecciones pamsitadas pertenecientes a algún .poblador de
la zona o inicialmente de un visitador ocasional ».

Dr. A ntanio Tropeana
Profesor Titular de 1Ilierolliología y Pal'"sitología

Universida<1 N"ciou"l de L" Plat". Facultad de Ciencias lIlédicas, Cátednt de lI1icrobio-
logía y Parasi tología.

Tran;¡cribimos parte del comenta,rio que acompaña al análisis de suelo de
San Antonio de los Cobres, por gentileza del Ing. Lnis A. Barberis de los La,bo-
ratorios IN AGRO de Investigaciones Agropecuarias, Buenos Ai res.

« Las cifras analíticas expuestas revelan que se trat"a de un suelo de textura
arenosa y con muy bajo contenido de materiR. orgánica J" de nitrógeno. Su
reR.cción (pH) es francamente alcalina, debido en particnlar a la abnndante
presencia de carbonatos [... ] El panorama quím ico nos ofrece valores nor-
males en CR.lcio, magnesio y potasio y mUJTrico en fósforos asimi lables. En
cambio es excesiva la acumulación sódica, lo cual perjudica las condiciones
físico-químicas del perfil (estabilidad coloidal, movilidad de agua, etc.) ».



Labio8
'1ueilitis .

Encía8
gingivitis marginal ".

gingiviti~ generalizada .
I'apilas illflallHlflas .
papihls sallgrautes .

Lengna
atrofia de papilas filiformes .

P'iel y aneX08
hiperqneratosi~ folicular .
piel seca .
piel descamativa .
uñas estriadas .

Osleo1ltu8c,,10l'
escapllb alata .
ensanchalllieuto dia-epilisiario .
surco de Barrison .
abdomen prominente .

Signo8 gen"'ale8
apatí" .
palidez .

que uo presentan signos .
qne presentan 1 signo .
qne presentan 2 si~nos .
qne presentan 3 signos .

Total .

N° '1,

;{ 6,7

15 33,3
7 15,1i
II 24,4

1 2,2

3 6,7

N' '1,

26 57,7
32 71,1

1 2,2
lO 22,2

23 51,1
15 33,3

1 2,2
16 35,6

5 11,1
14 31,1

N' '1,

O O
O O
6 13,3

39 86,7
45 100,00

Los datos que se presentan fueron recogidos a través del examen clíuico de 45
niños tomados al azar.

Dra. Lea Cora Figallo
De la Delegación Federal de Salud PúlJlica en Salta
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